
LOS PADRES DE LA IGLESIA:
ACTUALIDAD DE UNA INCULTURACIÓN

DE LA FE

Agradezco al Instituto de Historia de la Iglesia de la Universi-
dad de Navarra y de manera particular a los Profesores, el Doctor Do-
mingo Ramos-Lissón y el Doctor Marcelo Merino, miembros del Co-
mité Organizador, la invitación a patrocinar y a pronunciar la
conferencia inaugural de este simposio internacional sobre el Diálogo
fe-cultura en la antigüedad cristiana, que tiene una transcendencia fun-
damental en la vida de la Iglesia. Contemplar la evangelización en los
Padres, nos enseña que la «Tradición no es sólo memoria, sino al mis-
mo tiempo, camino y progreso, continuidad y no inmovilismo» 1.

Los Padres nos permiten desentrañar las raíces de la cultura cristiana,
una cultura marcada por hombres de fe que, a lo largo de los siglos,
lograron forjar en los habitantes de Europa una conciencia profunda-
mente arraigada en los valores del Evangelio. En la escuela de la histo-
ria podremos aprender una lección que, sin caer en arqueologismos ni
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apaslOnamIentos, permIta a nuestra generaclOnuna nueva mspIraclOn,
para dar respuestas cristianas a los problemas y angustias del momen-
to actual 2. Desde esta perspectiva se hace cada vez más urgente un
diálogo entre la fe y la cultura, que, iluminado por la experiencia de
la Iglesia antigua, vislumbre caminos nuevos con la valentía que pro-
cede del Espíritu. Así será posible una nueva evangelización, que lleve
al redescubrimiento de la visión cristiana del hombre y penetre en las
diversas culturas.

1. J. LOEW, Histoire de l'Église par elle·méme, Fayard, Paris 1987, p. 7.
2. Cfr. P. POUPARD, Una conquista y un reto: La nueva libertad religiosa en el Este

y el liberalismo del Oeste, en P. POUPARD(dir.), El horizonte de la libertad. En camino
hacia la nueva Europa, Ciudad Nueva, Madrid 1994, p.D.



1. La primera inculturación

El Evangelio nace en una cultura determinada. Las raíces de
nuestra fe están en el Antiguo Testamento (cfr. Heb 1,1). Sin embar-
go, el Evangelio tiene una novedad: su anuncio es para todas las nacio-
nes. Esto lo descubren los Apóstoles cuando llega el momento. Pedro,
como se narra en los Hechos de los Apóstoles, descubre que hombres de
otras culturas, como Cornelio y su familia, son llamados a la fe.
Cuando se le pide cuentas del suceso, responde que es el Espíritu
quien se lo ha indicado (cfr. Hch 10, 19). La conclusión es un princi-
pio fundamental de la verdadera inculturación: «Verdaderamente
comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que, en cual-
quier nación, el que le teme y practica la justicia le es grato» (Hch 10,
35).

Ante los cambios acelerados de nuestro mundo contemporáneo,
ante los nuevos retos que provienen de la ciencia y de la técnica, ante
las nuevas exigencias que han brotado de la descristianización, de la
desacralización de la crisis de fe que flagela Europa, la investigación de
la antigüedad cristiana nos sirve para descubrir cómo afrontaron los
Padres el reto de un mundo pagano que tenía que ser cristianizado,
para darle, con el Evangelio, una humanidad nueva. Estudiar a los Pa-
dres de la Iglesia es retornar a las fuentes, como lo ha pedido el Conci-
lio Vaticano n. Los Padres son totalmente válidos en la actualidad,
continúan viviendo y resisten a la fugacidad del tiempo. De ellos, co-
mo de una fuente, bebe la Iglesia. Sobre el fundamento que han pues-
to estos primeros constructores, estamos aún edificando, con las ale-
grías y los dolores del camino y las fatigas diarias. Sin un conocimiento
suficiente y profundo de las randes líneas de la patrística, no será po-
sible una auténtica renovacion bíblica, ni una reforma litúrgica cons-
ciente, como tampoco la nueva investigación teológica 3.

Aun cuando el término inculturación, entró a formar parte del
lenguaje oficial eclesiástico hace poco más de una década 4, la proble-
mática de la inculturación está presente a lo largo de toda la historia

de la Iglesia. Podemos remontamos a la primera reunión apostólica en
Jerusalén, de la cual encontramos una especie de acta en el capítulo 15
de los Hechos de los Apóstoles. Frente a los judaizantes, que pretenden
imponer su cultura a los gentiles, el Apóstol Pablo pone de relieve re-
percusiones, tanto en la misión pastoral de los apóstoles como en la
vida de las primeras comunidades cristianas. La Iglesia se abre a la uni-
versalidad, y el Evangelio conserva su independencia por encima de
los diferentes presupuestos culturales. La Iglesia supera el peligro de
quedar reducida a una secta cerrada, incapaz de aceptar el desafío de
los nuevos pueblos que van llegando a la fe cristiana.

Los escritos del Nuevo Testamento permiten entrever cómo los
Apóstoles realizan una cierta crítica de las circunstancias culturales
desde el prisma de fe. El Papa Juan Pablo n lo manifiesta de manera
clara en la Encíclica Redemptoris Missio:

«Los discursos de Listra y Atenas (cfr. Hch 14, 11-17; 17, 22-31) son
considerados como modelos para la evangelización de los paganos... Son dis-
cursos que ofrecen un ejemplo de inculturación del Evangelio» (nO 25).

Dirigiéndose a intelectuales europeos, les decía:

«La Iglesia, desde sus inicios, afrontó de manera directa el problema
entre la Fe y la Cultura, desde el mismo momento en el que comenzó a pro-
clamar la propia fe en Jesús Mesías, Señor, Hijo de Dios y Redentor del hom-
bre y del mundo, sea en medio del ambiente judío, que esperaba grandes pro-
digios y signos realizados por Dios en favor del pueblo elegido, sea en el
mundo helénico, que desde hacía mucho tiempo estaba acostumbrado a las su-
tilezas de la lógica y de la «filosofía»; y después, poco a poco, a través de los
siglos, en los distintos ambientes culturales diversos y lejanos en el espacio.
Desde el comienzo de la Patrntica ya se plantea dramáticamente la cuestión
de la compatibilidad de un tipo de cultura con el determinante de la nueva
síntesis que se formaría con tal encuentro» 5.

La primera predicación patrística presenta, frente al politeísmo
imperante, al único Dios, principio fontal y creador, que, en su deseo
de regenerar al hombre, se abaja en el Misterio de la Encarnación y
promete la presencia del Espíritu «hasta el fin del mundo» (cfr. Mt 28,
20), para la realización de su obra salvífica. Pero este único Misterio
Pascual fue asumido por cada uno de los Padres de la Iglesia en su pro-

5. JUAN PABLOII, Discurso a los intelectuales europeos, venidos a Roma con ocasión
del Año Santo nO 2: Insegnamenti di Giovanni Paolo II, vol. 6,2, 1983, pp. 1355-1356.



pia situación. Nace así la in~ulturación. Los Padres lograron, ~onside-
randa la diversidad de ambIentes y de personas, que el mensaje de Je-
sús penetrara en el corazón de las culturas y 'repercutiera en la forma
de vida de los miembros de la Iglesia.

De todos modos, aunque la inculturaci6n abarca toda la historia
de la Iglesia, el proceso tiene momentos destacados debido a las cir-
cunstancias hist6ricas, las cuales exigían a veces procesos profundos
para llegar a la intimidad de los elementos cultu~ales. E!1 estos mo-
mentos privilegiados el anuncio de la Palabra de DIOSreahza s~ encar-
naci6n en la propia cultura, asumiendo un ropaje nuevo que, sm cam-
biar lo esencial, llena las espectativas de los interlocutores.

Todo lo cual no va en detrimento del dep6sito revelado una vez
para siempre. El desarrollo de toda la reflexi6n teo16gica tiene como
base la fidelidad al núcleo central de la fe, cuyo fundamento es la pre-
dicaci6n de los Ap6stoles y que se explicita en los Concilios, a la luz
de la enseñanza de los grandes maestros que eran los Padres.

por la administraci6n imperial. Esto significa que en un primer mo-
mento los cristianos son asimilados por Roma de forma pacífica. Ellos
mismos quieren ser parte del mundo romano, no quieren hacer una
civilizaci6n radicalmente distinta, sino insertarse en la cultura, pues
aman los valores de la cultura romana.

El hecho de la universalidad con la cual se enfrenta el cristianis-
mo ya desde finales del siglo I exigi6 cierta independencia religiosa
respecto al judaísmo, una apertura a los gentiles y un rechazo de las
pautas culturales paganas que estaban en abierta oposici6n a la fe. T0-

dos los pueblos han sido llamados a ser beneficiarios de la Promesa y
a compartir la herencia confiada para ellos al Pueblo de la Alianza.

La comunidad cristiana primitiva, en un primer momento, to-
m6 conciencia de los contenidos de la propia fe, sin percibir la necesi-
dad de dar explicaciones sistemáticas qye fuesen válidas para quienes
se encontraban fuera del cristianismo. Este es el primer período de la
literatura patrística conocido con el nombre de Padres Apostólicos. La
Iglesia vive el mensaje cristiano al interior, con el entusiasmo carismá-
tico de la primera generaci6n de los Ap6stoles.

Más que el influjo de la filosofía estoica, que se percibe un poco
en Clemente Romano, el primer hecho importante que debe ser registra-
do en relación con la inculturación es la lengua griega, en continuidad
con los escritos del Nuevo Testamento. La unidad del mundo grecola-
tino conseguida por Roma había creado un amplísimo espacio geográ-
fico, dominado por una misma autoridad suprema, donde reinaba la
paz y el orden, lo que facilit6 la inculturaci6n de la fe. La afinidad lin-
güística, sobre la base del griego, y posteriormente del griego y del la-
tín, facilit6 la comuni6n y el entendimiento entre los hombres. El cli-
ma espiritual, dominado por la crisis del paganismo ancestral, y un
anhelo extendido de una religiosidad genuina entre la gente espiritual-
mente selecta, fue un elemento favorable para la recepci6n del Evan-
gelio.

La Iglesia desde sus orígenes, cuando ha querido contrastar su fe
con la cultura, no ha buscado el choque, pero tampoco el aislamiento.
Los cristianos vivieron una relaci6n particular con la cultura, pero en
ningún momento con una actitud de hostilidad y segregaci6n. La Igle-
sia de Corinto, nos sirve de ejemplo:

Hablar de inculturaci6n nos hace pensar inmediatamente en la
relaci6n entre judaísmo y cristianismo. La conciencia, fundada en la
Escritura, de que Israel era el pueblo elegido por Dios, le da al judaís-
mo una marcada nota de privilegio sobre cualquier otro pueblo. Los
cristianos procedentes del judaísmo mantenían una tendencia fuerte
de continuidad con esta actitud. En la Didaché, en el Pseudoclemente,
en la Carta de Bernabé, en el Pastor de Hermas, encontramos huellas
judaizantes notables.

La comunidad cristiana, a los ojos de la administraci6n romana
del siglo 1, era una secta judía. Los confundían hasta el punto de que
les concedían los mismos privilegios. La dispensa del culto al empera-
dor se suplía con una oraci6n por él, a lo cual los cristianos permane-
cerán fieles. La persecuci6n, por lo demás breve, de Ner6n, fue una
excepci6n durante este período.

A comienzos del siglo 11ya hay una distinci6n nítida entre cris-
tianismo y judaísmo por parte del Imperio. El Estado romano recono-
ce la originalidad del cristianismo. Se puede comprobar por las cartas
de Plinio, en las cuales afirma que los cristianos no tienen que ver con
los judíos. En el año 135, cuando se da en el Imperio el «problema ju-
dío» y la consiguiente persecuci6n, los cristianos no son molestados



«No constituyen 'ghetto: se les ve participar de la vida común de la
ciudad en el ágora y en el mercado; no rompen con el mundo, pero, por su
calidad mora~ resultan diferentes»6.

Los miembros de las comunidades cristianas se comunican nor-
malmente con la sociedad. La intimidad de las Iglesias locales no era
un refugio para gente apocada y rechazada. La actividad de los cristia-
nos, incluso los tipos de movilidad social y física, implica cierta osa-
día, cierta confianza en sí mismos, cierta intenci6n de romper estruc-
turas sociales establecidas, que no dan impresi6n de aislamiento. .

La apertura de las comunidades cristianas no se limita a las et-
nias y a las culturas, sino que se proyecta a todos los estratos de la so-
ciedad. Lo característico de su estructura social es haber abarcado los
diversos estamentos, con su variedad de intereses, de costumbres y de
modos de ser 7.

quisieron hablar el lenguaje de Dios, utilizando todos los recursos de
las lenguas humanas.

6. J.-A.UBIETA, Significación neotestamentaria de la Iglesia de Corinto, en Rev. Ca·
talana de Teología 14 (1989) 336.

7. Cfr. G. THEISSENG, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, Sígueme,
Salamanca 1985, p. 229.

El momento hist6rico en el que la apologética se desarrolla den-
tro de la Iglesia, coincide con el gradual proceso de diferenciaci6n,
que ha llegado a ser una realidad específica. Ya el cristianismo es, en
la opini6n pública, una nueva religi6n, no simplemente una secta ju-
día. Los cristianos empiezan a tomar conciencia de que deben separar-
se de algunos elementos propios del judaísmo. Aparece una confronta-
ción con el ambiente de la cultura circundante, que posteriormente se
convertirá en choque, porque del exterior vendrán las acusaciones,
que necesitarán una respuesta definitiva. Comienza un período, vivaz
y fecundo, que se ha conocido como la apologética cristiana.

Los autores de este período no pueden ser catalogados como
meros defensores de la fe, porque, además de su marcada característica
apologética, presentan temas muy variados que muestran una verda-
der~ teología. Expresiones que en la filosofía griega tenían otros con-
temdos, como por ejemplo Aletheia, Philosophia, Logos, Pneuma, Do-
xa, aparecen en su teología para expresar realidades cristianas. Fueron
los primeros intelectuales cristianos que realizaron un papel importante
como mediadores entre el mensaje interno del cristianismo y las ideas
debatidas en el ambiente exterior, encontrando puntos comunes para
el diálogo. Los Padres fueron en su momento no s6lo testigos, sino ac-
tores privilegiados del paso del mundo antiguo al mundo cristiano.
Comprendieron la necesidad de anunciar el Evangelio, de tal manera
que penetrara en lo más íntimo del ser.

En el tiempo de los Padres apologistas (siglo 11),encontramos en
las comunidades cristianas un ejemplo de inculturaci6n que se contra-
pone a cualquier tipo de aislamiento o choque frontal. Cuando el em-
perador Adriano estuvo en Atenas, en el invierno de los años 125-126,
los enemigos de los cristianos aprovecharon la ocasi6n para desacredi-
tar ante él la nueva fe. Algunos cristianos reaccionaron valientemente
y presentaron apologías al emperador. El Discurso a Diogneto aclara
que los cristianos no son gente extraña, ni enquistada, ni mucho me-
nos perjudicial al imperio. Son como los demás, s6lo se distinguen
por un ethos peculiar, «un tenor de peculiar conducta», que resulta be-
neficioso para el imperio.

2. La conversión al cristianismo de hombres de pensamiento y testimo-
nio de la vida

La verdadera ocasi6n de encuentro del cristianismo con la cultu-
ra ambiental greco-romana, se produjo en la generaci6n sucesiva a los
Padres Apostólicos. La inculturaci6n se realiza en un nivel intelectual,
los Padres representan el necesario cultivo de la inteligencia y de la re-
flexi6n.

La gran mayoría de los Padres frecuentaron las mejores escuelas
paganas de su tiempo, por lo que es posible afirmar el conocimiento
que tenían de las culturas ambientales. El afán de querer permanecer
fieles al Mensaje revelado, que ellos reconocían como superior a la sa-
biduría pagana, llev6, por ejemplo a Tertuliano, a pensar que los es-
fuerzos de los apologistas precedentes por demostrar la compatibili-
dad entre la teología natural del cristianismo y las filosofías paganas
eran inútiles. Sin embargo, el mismo autor utiliza en su doctrina to-
dos los medios de expresi6n que ha aprendido en la Escuela. Los pen-
sadores cristianos de los primeros siglos de la historia de la Iglesia,



Más allá de los esquemas negativos de las apologías, los Padres
del siglo TIpermanecen para nosotros como modelos de diálogo con las
personas cultas que se encontraron fuera del cristianismo. Intentando
salir al paso de los prejuicios corrientes, han demostrado un hecho
importante: la revelación de la Palabra de Dios y de la Verdad cristia-
na no es absurda ni irracional. Estas afirmaciones no significan que se
pase por alto la dura oposición de algunos que rechazaron con despre-
cio los autores paganos y los aspectos decadentes de la cultura que
presentan.

resultado. final, que no estaría muy lejos de la verdad cristiana 8. Este
planteamle~to muesta la disposición a encontrar los elementos positi-
vo~ de l~sd~versasculturas y c<?locarlosa la luz de la Verdad: el Evan-
geho. Nmgun Padre de la IglesIapuede ser entendido sin comprender
el contexto cultural en el cual actuó.

2.2. El pensamiento griego a la luz de la revelación, verdadera in-
culturación del Evangelio

, ~e puede decir, .puesque ~o!Pad,resso~ actores privilegiados y tes-
ttgos ejemplares d:.la mculturacton mtlenana del Evangelio. Ellos han
fe:undado y p~nfIcado las culturas, sembrando la Buena Noticia. Ilu-
mmad?s y gul~dos por el ~~pír~tu, han asimilado profundamente el
~ensaJe de Cnsto en su ongmahdad y han adquirido una convicción
fIrme.de que este mensaje, con su núcleo esencial de verdad revelada
Co~stltuye la norma, juez de la.sa~iduría humana que permite distin:
~Ir la verdad del error. Este cnteno les permitió discernir en qué me-
dIda la filosofía y la sabiduría de los pueblos pueden estar de acuerdo
con la inteligencia de la fe.

Con la conciencia aguda de ser los depositarios y los administra-
dores de un men~aje revelado por Dios, verdad absoluta, los Padres
afro~taron los pnmeros retos culturales de la historia de la Iglesia,
suscItado~,por la noveda~ de la fe. Hicieron creíble el único mensaje
de ~alvac,lOnen la plu:ahda.d de las culturas: Jerusalén y Antioquía,
AleJandna y At~nas, BIzanclOy R0!Da, desde Europa occidental hasta
el sur de l~ I~dIa, pasando por Afnca del Norte, la Iglesia en su pri-
me~ floreCImIento.supo afront~ los retos de la antigüedad tardía. En
la nque~a que enc~erra~l c?nt~n~do de la r~fl.exiónpatrística podemos
descubnr un patnmon~o fllosoflco y teologlco, una cultura cristiana
que ha atravesado los SIglosy se presenta para nosotros hoy con toda
su frescura.

En la lógica de la Encarnaci?n, los Padres ,de la Iglesia emprendie-
ron la obra de expresar en los dwersos lenguajes la universalidad del
mensaje de Cristo. El anuncio y la defensa de la fe, la voluntad de He-
~ar hasta el corazón de las culturas paganas, contestando sus errores,
ueron ~os puntos de apoyo de una manera singular de anunciar el

Evangelle;>.La obra de los Padres es doble, queriendo expresar la Pala-
bra de DIOSen las lenguas de los hombres, evangelizaron, pero al mis-

Examinar el pensamiento teológico de muchos Padres, permite
descubrir cómo éste se encuentra configurado por el trabajo de pene-
trar en el significado de la Palabra de Dios, recurriendo a los concep-
tos y a los términos de la filosofía. No se trata de fenómenos esporádi-
cos, sino de una constante que caracteriza gran parte del pensamiento
patrístico. No todos los Padres estuvieron de acuerdo en una relación
cercana entre la filosofía y el cristianismo, pero como es tan difícil
sustraerse al influjo cultural de cada época, por lo general los mismos
autores que critican esta relación, en sus reflexiones y obras manifies-
tan una gran dependencia en la manera de plantear los elementos asi-
milados en una cultura marcadamente helénica. Es por ejemplo el ca-
so de Taciano, Hermas, Tertuliano y Arnobio.

, Otros reconocen la bondad de la filosofía en cuanto en ella se
encuentra la acción misteriosa de Dios, a través de la cual se ha ido
preparando el camino para el anuncio del Evangelio. Justino es uno de
estos representantes; hablando de los semina Verbi, presenta los valo-
res existentes en las culturas como una siembra hecha por la Palabra-
Logos. Orígenes, por su parte, hacía estudiar las obras de los filósofos,
excluyendo los ateos, como un elemento fundamental que ayuda a la
reflexión teológica.

En las Divinae Institutiones de Lactancio tres afirmaciones im-
portantes dan luz en la reflexión del proceso de inculturación. Nin-
gún filósofo se ha podido acercar a la verdad a través de la sola filoso-
fía. No existe ningún sistema de pensamiento en el cual no se
encuentre alguna cosa como verdadera. Si se lograran recoger todos
los trozos de verdad esparcidos en los diversos sistemas se llegaría a un



mo tiempo fueron creadores de cultura. La época patrística fue el
teatro de una intensa actividad intelectual y espiritual, donde el racio-
nicio y la contemplación se complementaron para hacer que el hom-
bre pudiera llegar a la comunión con Dios. La forma del anuncio de
los Padres transciende el tiempo y el espacio y se convierte en modelo
para las generaciones futuras.

Los Padres pudieron discernir los valores culturales antiguos y fe-
. cundos con el Evangelio de la salvación, convirtiéndose en auténticos
Padres de la Iglesia y de las culturas. Fueron capaces de reprobar a los
griegos y a los bárbaros su ignorancia sobre Dios ya los judíos su en-
durecimiento. Al mismo tiempo que condenaron los errores filosófi-
cos y morales, supieron apreciar algunas de las ideas familiares de los
estoicos y platónicos y en muchos de los casos sacaron provecho de
las riquezas lingüísticas y estilísticas que ofrecía la escuela tradicional.
Los Padres son fundadores del patrimonio cultural cristiano, que pue-
de ser sintetizado: cultura antigua, mensaje nuevo, es decir, un en-
cuentro entre la fe y la cultura.

Con los Padres la perspectiva cambia radicalmente: la Verdad,
en la dimensión bíblica se convierte en Gracia y Revelación que viene
de Dios como don gratuito para ser acogido en la fe y en la pureza de
corazón. La Verdad ya no es una conquista reservada a algunos, mo-
nopolio de los inteleetales, sino que se da a todos los que piden que
para ellos se abran las puertas de la luz. Porque la Verdad es Cristo,
Palabra de Dios, Camino, Verdad y Vida.

Inculturar el Evangelio no es contemporizar: implica discernir
con claridad y progresivamente, descartando los elementos lejanos al
Evangelio que no pueden ser asimilados como valores cristianos.
También en esto los Padres nos dan una lección. Al confrontar el aris-
totelismo, el platonismo y el estoicismo con la enseñanza de los Pa-
dres, percibimos el conocimiento profundo que tuvieron de las co-
rrientes de pensamiento existentes y la actitud analítica frente a las
enseñanzas paganas para juzgar las diversas filosofías a la luz del Evan-
gelio. Jamás quisieron juzgar el Evangelio a la luz de los diversos pen-
samientos. Tomaron lo que encontraron bueno y dejaron de lado lo
que era imposible conciliar con el anuncio de Jesús, Dios y hombre.
Inculturar no es asimilar, sino analizar para asumir o rechazar, de tal
'Dado que sólo permanezca lo bueno: Examinadlo todo, pero quedaos
con lo bueno (1 Tes. 5, 21).

La forma ~e.vida de los cristianos en el tiempo de los Padres
f~e.elemento declSlvoen la evangelización de la cultura. La manera d;
ViVirde las c~munidades cristi~nas er.a,un espectáculo a los ojos de los
~aganos, susclt~n~o una gran impreSiOnoMuchos de los escritores del
siglo .II se con.Vlrtieron, porque, además del encuentro con la Palabra
de DiOs, admiraron las actitudes de los cristianos. Su forma de vida
era el argumento más convincente que esgrimirían en favor de la ver-
dad de su f~. Lo qu~ a~raíaera la apología de la vida y del testimonio.
Las.c?mumdades cnstian.as tenían un espíritu particular para vivir lo
cot}diano y para dar sentido a los momentos trágicos de la vida. Aquí
esta la,novedad, qu.ese convert~a en signo .de atracción para los que no
con~cia~ el anunciO de J~sucnsto, los mismos textos de la patrística
n~s mdican la forma de vida de los primeros cristianos. El Discurso a
Diogneto, nos dice:

, «Los,cristianos en efec,tono se distinguen de los demás hombres ni por
su trer:a nz por su leng~ nz por sus costumbres. Porque ni habitan ciudades
eX!lustvamente suyas, ~t hablan en lengua extraña, ni llevan un género de
vida apar~ede los demás. En verdad, esta doctrina no ha sido por ellos inven-
tada gractas al talento) especulación~ hombres curiosos, ni profesan, como
ot;os hacen, ~na ensenanza humana; smo que, habitando ciudades griegas y
barb~ras, segu~ la ;uerte que a cada uno le cupo, y adaptándose en vestido,
comida y demás genero de vida Y a los,usos y costumbres de cada país, dan
muestras de un tenor de conducta pecultar, admirable, y, por confesión de tó-
dos, sorprendente» 9.

También Tertuliano en el Apologeticum, escribía:

«oo. vivimos con vosotros en este mundo, frecuentando vuestro foro,
vuestro merc~, vuestros ba,ños,vuest~os comercios, vuestras oficinas, vues-
t~ashospederías, vuestras,fertaS y demás lugares donde se ventilan los nego-
ctos. Con vosotr?s también navegamos y servimos en la milicia, y trabaja-
mos el suelo, y eJerc~os el ~omercio, cambiando, por tanto, con vosotros el
producto de nuestra tndustrta y de nuestro trAbajo»10.

. Los argumentos filosóficos sobre la naturaleza de Dios y la vera-
Cidadde las profecías, parecían pasar a un segundo plano, frente a la

9. Discurso a Diogneto nO 6: CP Serie Greca, vol. 14, p. 313.
10. TERTULIANO, Apologeticum 42,2-3: CCL 1, 157,



manera como vivían los cristianos. La verdad del cristianismo está en
la forma de vida de los cristianos. Con una vida moral intachable ma-
nifiestan la profundidad de su verdadera conversión. Sus actitudes y
reacciones eran diferentes, porque brotaban del encuentro personal
con Jesucristo que en ellos se daba por la predicación recibida, de la
liturgia celebrada y de la vida comunitaria intensamente desarrollada.

Los cristianos eran los mejores ciudadanos, no sólo por la fuer-
za coercitiva de las leyes, sino en conciencia, por una razón moral y
religiosa, como lo expresa San Agustín: «Tratad vosotros mismos de en-
contrar mejores ciudadanos que aquellos formados por la doctrina de
Cristo: mejores soldados, maridos, esposas,hijos, hijas, patrones, servido-
res, reyes, magistrados, contribuyentes, agentes fiscales, todos amados de
la calidad que requiere la doctrina cristiana, y veremos si aún tienen el
coraje de decir que la Iglesia es un obstáculo para el bienestar del Es-
tado» 11.

Los testimonios son múltiples. La primera comunidad cristiana
de Lyon limita el margen de los beneficios en el comercio a lo que les
hace falta para la vida cotidiana, y por esto, incurrieron en el repro-
che de ser improductivos. Eran criticados por la manera de actuar 12.

La definición de la identidad cristiana se fundamenta en la Pala-
bra de Dios y en el testimonio de vida. Esta «identificación» se realiza
gracias a la asimilación de los instrumentos conceptuales clásicos, que se
convirtieron en lugar de encuentro y de diálogo, y en el proceso de di-
ferenciación, fruto del nuevo fermento que está pronto para transfor-
mar la realidad ambiental y convertirse así en el «alma del mundo» 13.

Hoy comprendemos la importancia que representa en la tarea
de la evangelización la comunicación. En los avances técnicos no tene-
mos que aprender de los Padres, pero en el contenido de la predicación
ellos continúan siendo maestros. Utilizaron las formas de transmitir
el mensaje que se acomodaba a sus interlocutores. En la diversidad de

11. AGUSTÍN,Epistulae nO 138,15:CP Serie Latina, vol. 9, 579.
12. A.-G. HAMMAN, La vida cotidiana de los primeros cristianos, Madrid, 1985, p.

56.
13. Discurso a Diogneto nO6: CP Serie Greca, vol. 14, p. 315.

formas para transmitir el contenido único de la fe, manifestaron la ur-
gencia de proclamar el Evangelio a sus contemporáneos. Los escritos
de los Padres reflejan el conocimiento profundo de la sociedad en la
cual vivían. Es en las diversas escuelas donde se manifiesta una refle-
xión teológica que puede satisfacer los deseos de los intelectuales, pero
en la simplicidad y el amor que ponían en las catequesis y en las homi-
lías la doctrina llegaba al pueblo. Los Padres son eruditos, pero al mis-
mo tiempo son inteligentes para acomodarse a las capacidades de sus
oyentes.

Los parámetros culturales y los instrumentos conceptuales en
uso fueron asumidos para anunciar el mensaje evangélico, imprimién-
dole nuevas posibilidades de expresión; dan una mayor explicación
para lograr una mejor comprensión. El encuentro Evangelio y cultura
clásica, en algunas ocasiones, produjo verdaderas tensiones.

La conversión de intelectuales hizo que el Evangelio llegara a las
escuelas filosóficas. ]ustino, filósofo venido de la Samaría, se había es-
tablecido en Roma y Clemente en Alejandría, y anunciaban la Verdad
en sus respectivas escuelas. En el contacto personal con sus alumnos,
estos dos hombres de fe, convencidos de su experiencia cristiana, se
encargaban de hacer llegar la fe al ambiente culto de las escuelas filo-
sóficas, que no eran estrictamente cristianas.

Utilizando la propia concepción filosófica, Justino es el precur-
sor de lo que posteriormente con mayor profundidad realizaron mu-
chos Padres, acogiendo de la filosofía griega los elementos que en-
cuentran cabida en la enseñanza de Jesús y los Apóstoles, sin claudicar
a ninguno de los principios, realizando una auténtica inculturación.

Con el desarrollo de escuelas de pensamiento cristiano, confor-
madas por maestros que ejercían su magisterio a título personal, pero
que compartían entre ellos los planteamientos fundamentales en el
campo exegético y teológico, se continuó el proceso iniciado. Los di-
versos escritores fueron asumiendo, cada uno en su ambiente, posicio-
nes en ocasiones encontradas, dando origen a acaloradas polémicas
que debieron ser dilucidadas mediante decisiones conciliares. La diver-
sidad enriqueció y favoreció la profundización del dogma. Sobre todo
Antioquía y Alejandría jugaron un papel importante.



3.2. Las catequesis

La formación de quienes iban a se~ba~tizados, e incluso de ~?S
que ya habían recibido los sagrados mlstenos, era ~na preocufact?n
constante en el período patrístico. ~os Padres han deJ~do expenen~las
maravillosas de la forma y contemdo de las catequesIs que precedlan
y acompañaban la Iniciaci6n Cristiana y las que concluían el proceso
en el neofitado. La catequesis era la profundizaci6n de una palabra ya
proclamada. Tenían concien.ci~?e la urgencia de formac~?n, mediante
procesos, que llevaran a los lmclados a la fe. La concepClOndel proce-
so de formaci6n fue comparada por los Padres con el proceso .de ges-
taci6n. Con grande amor y respeto llamaron ~adre a la Iglesia, p.~r-
que ella daba a luz a sus hijo.sen la fuente bautlsmal. En la gestaclOn
de los cristianos, las catequesIs eran un elemento fundament~l. Recor-
demos las catequesis de Cirilo de Jerusa~én, de maner.a~speclallas Ca-
tequesis mistag6gicas, ~aso~ho cat~q~e~~sde Juan Cnsostomo cuan?o
era presbítero en AntloqUla, las dlecls~ls de Teodoro de Mopsuestla,
por no citar sino algunas. Las catequesIs de l~s Pa~res presen~aban un
anuncio cristo16gic?, ~compañado por el testlmomo del Antl~o Te~-
tamento, que constltUla el fundamento sobre el cual se CO~StI:llala VI-
da cristiana en sus aspectos litúrgicos, morales y comumtanos.

litúrgicas. En Occidente sobresalen Pedro Cris6logo y Agustín, por
citar los dos ejemplos más célebres. Las homilías reflejan el afán pasto-
ral mediante el cual ayudaban a crecer en la fe a los fieles.

Los Padres querían que el Evangelio llegara a todos los niveles
de la sociedad. Buscando este fin se esforzaron en dictar a escribanos
sus propias obras, tanto teo16gicas como exegéticas. Con este medio,
ampliaban el número de destinatarios de su mensaje. Encontramos
Tratados de los Padres en todos los niveles intelectuales, desde la ma-
yor sencillez hasta la más alta mística.

Una vez que las comunidades cristianas primitivas comienzan a
consolidarse, surge la primera eclesiología, no como el producto de
un estudio teo16gico, sino a partir de la experiencia. Es en el trato con
un mundo cultural, como la misma comunidad cristiana aprende a re-
conocer en la historia los acontecimientos salvíficos que la ayudan a
madurar.

La autodefinici6n de la Iglesia primitiva provoca incomprensio-
nes y vejaciones que hacen necesaria una defensa, dando origen a es-
critos importantes dentro de la patrística. Las dificultades no son s6lo
exteriores, también surgen en el interior. Nacen errores y divisiones
que exigen una teología antiherética. Es el comienzo de los escritos
exegéticos y doctrinales, que tienen en las Sagradas Escrituras el uni-
verso mental en torno al cual gira todo el pensamiento cristiano. El
mundo que rodea las primeras comunidades no s6lo fue fuente de
hostilidades, sino una ayuda para el desarrollo de un lenguaje teo16gi-
co, que la Iglesia no invent6, sino que lo asumi6 sin sincretismos.

La elaboraci6n teo16gica posterior al edicto de tolerancia de
Constantino en el 311 Y al Concilio de Nicea en el 325 refleja las cir-
cunstancias vividas. Como producto de la libertad se acentúan las co-
rrientes teo16picasy se nota una orientaci6n más dogmática. La mis-
ma predicacion y catequesis de finales del siglo IV y principios del
siglo V se adaptan a las nuevas situaciones que vivían las diversas Igle-
sias. La mentalidad jurídica e hist6rica dominante resuena en la predi-
caci6n de la Buena Noticia y en la búsqueda de la fe común. Es el mo-
mento, año 330, de una inculturaci6n particular, cuando las fiestas
paganas se substituyen por fiestas cristianas, como por ejemplo el 25
de diciembre.

Los Padres en su mayoría eran pastores, que presidían con gran
celo las comunidades cristianas a ellos confiadas. Las homilías, duran-
te las celebraciones litúrgicas, representaban una ocasi6n. privi.legiada
de evangelizaci6n; en abundancia encontramos como te~t~D?-0moest~s
intervenciones familiares de los Padres. Los textos homlletlcos patns-
ticos manifestan las tendencias de la propia época. Muchos textos sir-
ven para un análisis de los hechos h~st6ricos y la int~rpretaci6n de los
mismos a la luz de la fe. Tanto Onente como OCCidenteofrecen en
la literatura de esta época riquezas aún inexploradas.

La homilía examina un texto bíblico después de proclamarlo en
la asamblea cristiana y es una interpretaci6n que ac~ualizael mensaje.
Su finalidad más que todo es pastoral, asegura la umdad entre l~ Pala-
bra de Dios y el Sacramento que se celebra. Los Padres han Sido un
ejemplo digno de imitar, no ~an ahorrad? esfuerzo .para desar~ollar
los temas durante varias homihas consecutlvas en vanas celebraclOnes



Entran en la teología algunos conceptos que pe.rtenec~n al len-
guaje del Imperio y, más concretamente, a la cultur~ mmediatamente
posterior a Cons~antino. En la ~eología,se.habla ~e tmperat?r, clemen-
tia, aequitas, matestas, monarchta; en la cnstologia, de domtn~s, salva-
tor, pastor, en la soteriología, de salus aeterna, pax aeterna, trtu"!ph~s,
adventus salvatoris; en la eclesiología, de institutum, c.orpu~,vtcartus
Dei, haereditas, unitas, collegium, communio fidei; en la liturgia, de con.-
secratio, devotio, pietas; y en la ética cristiana, de iustitia, religio, milt-
tia, pietas, fides.

Los grandes obispos de la época fueron conscientes ?e la ~ecesi-
dad de una preparaci6n intelectual de los pastores. El testimOniO más
elocuente lo encontramos en los discursos de Juan Cris6stomo y Gre-
gorio Nacianceno Sobre el Sacerdocio, en el De Officiis de Ambrosio
de Milán y en el De Doctrina Christiana de Agustín de Hipona.

La conversión a la fe en el siglo IV exigía una cierta separación
de la cultura literaria a la cual pertenecían los cristianos. Después de
su conversión siguen siendo hombres cultos, pero se cuidan de tO?O
aquello que en la cultura greco-ro~~na aparece como pagano e 10-

compatible con la fe y la moral cnstiana.
En sus escritos, los Padres se sirvieron de las formas literarias de

la época: cartas, escritos didácticos, entre los qu~ se distingue el gé~e-
ro exegético, que a su vez tenía una doble modali~ad, los comentanos
y las preguntas y respues~as.En los tratados do,c~nnaleslos autores de
los siglos IV y V dependian de los modelos clasicos. Por su parte los
exegetas utilizaron la tradición hemenéutica antigua, co~o lo demues-
tran la terminología y los procedimientos empleados, e igualmente la
estructura, tanto de los comentarios, como de las preguntas y respues-
tas. En la utilización de los métodos empleados por los Padres y to-
mados de los ambientes cultos de la época, está la huella de la incultu-
raci6n realizada.

Hombres geniales como Gregorio de.Nisa y Agustín buscaro.n
profundizar de manera racional la fe, quenendo encontrar la propia
identidad, demostrando a sí mismos y a los demás la consonancia en-
tre la cultura antigua y la fe cristiana y haciendo valer, a la luz de.la
fe, la propia ciudadanía cristiana. El encuentro entre la cultura clásic~
y el Evangelio ha producido expresiones muy claras frente a determi-
nados aspectos, como por ejemplo el universalismo del cristianismo,
la libertad humana y la piedad espiritual.

4. Conclusiones: Actualidad de una inculturación de la fe

L~ evangelizaci?n. de.la cultur.a y la inculturaci6n del Evangelio
ya se dieron en el cnstiamsmo naCiente. No se absolutiz6 la cultura
de orige.n, por esto fue posible que se extendiera por todo el mundo.
L~s op~lOnesculturales hechas por el cristianismo en categorías helé-
mcas dieron como resultado expresiones literarias filosóficas sociales
per? más qu~ to.do, teológica~. L?s Padres se pre~cuparon por intro:
ducir el cnstiamsmo en contmUldad con la cultura de los destinata-
rios. En el horizonte de los Padres no se encuentra aún la diferencia-
ci6n de las culturas.

,. 1. En e{ proceso de la inculturación se necesita una apropiación
mttca y selecttva de.los elementos culturales y expresivos, para lograr un
marco común de diálogo, manteniendo la propia idendidad específica,
que en algunos casos puede entrar en conflicto con una determinada
cultura. Todo no puede ser asimilado. Los Padres en esto nos han da-
do ejemplo: el politeísmo, la idolatría, la corrupci6n de las costum-
bres.p~g~nas,el culto al emperador jamás fueron acogidos; por el con-
trano, Siempre fueron rechazados y combatidos. Ejemplo de esta
tarea lo encontramos en San Basilio, quien supo combatir con valor
no a los hombres, sino toda adulteraci6n de la Palabra de Dios tod~
falsificaci6n de la verdad, toda omisi6n del dep6sito de la fe tran'smiti-
do por los Ap6stoles. Con firmeza y exponiéndose a peligros gravísi-
mos, vigiló y combati6 por la libertad de la Iglesia' como un verdade-
ro obispo no dud6 en oponerse a quienes gobern~ban para defender
el derecho del Pueblo de Dios a profesar la verdad y obedecer al Evan-
gelio. Fue también. severo contra todas. las herejías, contra los equívo-
cos y lo.s abusos mternos en la Iglesia, particularmente rechaz6 la
mundamdad y el apego a los bienes materiales 14.

, 2., En re!aci6n co~, el paganismo se dio un fen6meno que fue
mas all~,de la mculturaclOn. En toda cultura, desde la perspectiva de la
revelacton~se encuentran elementos de gracia y de pecado. Los primeros
son asumidos? l?s segundos plantean una ruptura. La Iglesia en este
proceso tr~baJa mcansablemente por una nueva primavera, en los al-
bores del SigloXXI, con dos criterios: la continuidad y la ruptura ele-
mentos necesarios, en el diálogo fe y cultura. '

14. Cfr. JUAN PABLO 11, Carta Apostólica Patres ecclesiae ll: AAS LXXII 1980 pp
10-11. ' .



3. lA Escritura fue el universo mental en torno al cual giró el pen-
samiento de los Padres, toda su reflexión está fundamentada en el texto
revelado. A la luz de las Escrituras son examinadas todas las corrientes
de pensamiento, no simplemente para ser asumidas, sino incluso para ser
criticadas y reprochadas cuando fue necesario. Los Padres nos dan algu-
nas claves de identidad cristiana y eclesial para la nueva evangelización:
el Evangelio núcleo central de conversión y la incorporaci6n a Cristo
como eje vital; el ejercicio de la voluntad de participar como miembros
vivos del cuerpo eclesial y la práctica del amor solidario como la mejor
expresión del Espíritu que anima a través de los signos sacramentales del
Bautismo y de la Eucaristía, en una eclesiología profunda de comuni6n.

4. lA inculturación es una necesidad vital e inaplazable. La Buena
Noticia traída por Jesucristo no se puede reducir a una sola cultura,
y por tanto debe ser inculturada en los diversos ambientes. La incultu-
raci6n no es la identificación absoluta del cristianismo con una cultu-
ra dada, sino s610 una propedéutica para la penetraci6n más profunda
del Evangelio en una determinada cultura. lA obra de la inculturación
exige personas preparadas, mediadores entre la fe y la cultura. Estos me-
diadores culturales deben tener una conciencia profunda e íntegra del
mensaje y de la cultura en la cual el Evangelio es inculturado.

5. Valor fundamenta~ según la experiencia de los Padres, es la vi-
da de los cristianos, ya que demuestra con el testimonio de los hechos
la verdad evangélica. Los Padres evangelizaron las culturas no con
principios abstractos. Ante todo fueron pastores que animaron desde
la propia vida la experiencia diaria, incluso con el testimonio del mar-
tirio. La inculturaci6n del Evangelio y la evangelizaci6n de las cultu-
ras no son tareas de un sector de la Iglesia. Es ministerio de toda la co-
munidad eclesial. Pastores, te610gos y laicos, unidos por el anuncio
acogido, no pueden quedar indiferentes frente a esta urgencia apre-
miante. La evangelización de las culturas busca la realización del hom-
bre nuevo que dé sentido a la historia personal y comunitaria. Para
hacer presente el amor de Dios al hombre, la inculturación del Evan-
gelio es indisfensable y corresponde a todos los bautizados. Así el
anuncio podra llegar a todos los que no conocen el Evangelio o a los
que se han alejado de la Iglesia porque recibieron un Evangelio que no
penetró su propia realidad cultural 15.

15. Cfr. JUAN PABLO n, Discurso al Consejo Pontificio para la Cultura, 18-3-1994:Bole-
tin del CELAM nO261, Diálogo Cultura-Evangelizaci6n, marzo de 1994,Bogotá, pp. 1-5.

N 6. lA incult~ración es compleja, difícil y tiene riesgos. Los Padres
e~senan .a la IglesI~ ~e nues~ros d~as.la vale~tí~ y creatividad, pero al
mIsmo tlemp? el.vIgIlante dIscermmIento, SIguIendo el criterio funda-
mental de la f~dehdad a ~~Pal~bra de Dios y a las culturas del hombre.
lA verdadera znculturaezon exzge una gran libertad ante las diversas cul-
turas, aun cuando se corra el riesgo de la persecución y de la falta de
respeto. Los Padres f~er<~~ libres, y, arriesgando la vida, realizaron
una verdadera eva~gehzaclOn de las culturas. El testimonio vital, plas-
mado en sus escntos, demuestra las verdaderas dimensiones de esta
obra, P?r el testimonio personal de una vida gastada en el anuncio del
evangeho. Una auténtica inculturación no es ecléctica. El cristiano no
va a la caza de la Verdad, queriendo integrar en su fe todas las posicio-
ne.s que le convengan o. le sean atractivas. quien ha conocido a Jesu-
cnsto a fondo es conSCIente de estar en la unica Verdad revelada, de
la cu~l no es ~ue~o. Buscar los elementos positivos de las culturas, los
«semzna Verbz», SIn que se cambie un ápice de los contenidos de la fe
es la manera de llegar con el Evangelio al hombre de hoy. '

, .l. Los Padres de ~aIglesia no envejecen, porque se han situado en
la logzca ~e la Encarn~czón, y por lo tanto su vitalidad y su fecundidad
son las mIsmas de Cnsto. Acogiendo los valores de la cultura clásica
los han mirado. d~sde l.aperspectiva de la fe y les han dado su justo lu:
gar. Ell~s ,contInuan SIendo un faro que, desde la creatividad que los
cara~tenzo, sobre todo e~ el camJ?o pastoral y litúrgico, invitan con
su ejemplo a toda la IgleSIa a trabajar denodadamente por descubrir la
presenci.a de Dios en los valores culturales que son consonantes con el
Evangeho y a hacer que en las culturas se realice nuevamente el Miste-
r~o Pascual: .Encarna~ión, Muerte y Resurrección, Pentecostés y Paru-
sla..La IgleSIa se ennquece. ~e l~~ valor~s 9ue los diversos pueblos de
la tIerra aportan para la edIÍlcaclOn del umco pueblo de Dios cuando
las culturas son evangelizadas. '

. , 8. U,na experiencia aZ!'tén,ticade vi'!a cris~iana y una proclama-
cton consczente del Evangelto SIempre seran antIguas en su contenido
fu~damental y nuevas en su forma de expresi6n. Inculturar la fe re-
q~Iere un e~fuerzo c~ntinuo y constante que jamás concluirá, porque
mI~ntras mas se camI~a, .aparecen nuevas realidades que necesitan ex-
penmentar el acontecImIento de la Encarnaci6n. Las culturas necesi-
tan ,se~ redimi.das,. ~omo camino indispensable para que encuentren su
autentlca reahzaclOn.

. 9.. ~ólo cuando Di?s sea tot!0 en todos y la humanidad llegue a su
realtzaezon total se habra conclUIdo el proceso que la Iglesia ha realiza-



do, realiza y realizará en todas las épocas, buscando ser fiel a la misión
recibida. En otras pafabras, el objetivo de la inculturaeión, para pre-
sentarlo en términos de San Pablo y San Ireneo de Lyon, es «recapitu-
lar todas las cosas en Cristo» (El 1, 10).

Concluyendo, la Iglesia de Cristo, en la proximidad del tercer
milenio, está atravesando el umbral de la esperanza, precisamente por
esto siente la necesidad urgente de retornar a los Padres, como lo ha
afirmado la Santa Sede:

«La consideración del actual clima cultural hace que aparezcan las mu-
chas analogías que unen el tiempo presente con la épocapatnstica, no obstan-
te las diferencias evidentes. Como entonces, también hoy la Iglesia está reali-
zando un delicado discernimiento de los valores espirituales y culturales, en
un proceso de asimilación y de purificación que le permite mantener su iden-
tidad y ofrecer, en el complejo panorama cultural de hoy, las riquezas que la
expresividad humana de la fe puede y debe dar a nuestro mundo. Todo esto
constituye un reto para la vida de la Iglesia entera, y de modo particular pa-
ra la teología, la cual, para cumplir adecuadamente sus obligaciones, no pue-
de dejar de investigar en las obras de los Padres, así como investiga en la Sa-
grada Escritura» 16.

Cardo P. POUPARD
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16. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Instrucción sobre el es·
tudio de los Padres de la Iglesia en laformación sacerdotal nO 3,30-11-1989: AAS LXXXII
1990, p. 608.


